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la actualidad presta atención particular a las nuevas formas tico que el estudio del consumo cultu­ cierto ultraizquierdismo según el cual 
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y la investigación científica social ha evidenciado sus limita­sando por Durkheim hasta llegar a los analistas contemporá­
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da por la tecnoburocracia, esa alianza 
de militares tecnócratas y administra­
dores de empresas transnacionales. Su 
política cultural, por lo tanto, tiende 
a suprimir las instituciones y activida­
des capaces de expresar la participa­
ción política antiautoritaria del pueblo 
-sus partidos, sindicatos, movimientos 
étnicos, estudiantiles, etc.- y organi­
zar otro sistema de participación limi­
tada de las fuerzas sociales bajo el con­
trol militar. En esta perspectiva, ape­
lar a los sentimientos nacionales y su­
peditar los intereses nacional-populares 
al modo en que los militares juzgan 
pertinente defenderlos son los recursos 
privilegiados para que su dominación 
tenga cierta apariencia de consenso. El 
reciente uso de la recuperación de las 
Islas Malvinas por parte de la dictadura 
argentina ejemplifica cómo una reivin­
dicación nacional puede servir para 
que un poder militar cuestionado neu­
tralice temporariamente los avances 
populares, sujete los reclamos econó­
micos, sociales y culturales a un pro­
yecto belicista en el que las fuerzas ar­

madas preserven, un papel protagóni­
ca. 

Al fin de cuentas, el proyecto de 
la seguridad nacional carece de una po­
lítica cultural para la sociedad civil que 
no sea la reproducción de ciertas prác­
ticas aristocráticas y la formación ideo­
lógica de una fuerza de trabajo adapta­
da a la planeación tecnoburocrática. 
Por eso, las manifestaciones culturales 
más visibles de las dictaduras militares 
son negativas: la censura sobre la infor­
mación, el arte y la investigación, el 
cierre de universidades e instituciones 
populares, el exilio y encarcelamiento 
de intelectuales y artistas. 

Bases para una política popular en la 
cultura 

En una primera versión, terminaba 
este texto analizando como alternativa 
a los paradigmas anteriores lo que po­
dría ser una concepción histórica y po­
pular de lo nacional. Pero al escribir 

sobre los movimientos que representa­
rían esta corriente, de la revolución cu­
bana hasta la nicaragüense, pasando 
por la Unidad Popular Chilena, el pero­
nismo revolucionario y los actuales 
procesos en Guatemala y El Salvador, 
advertí dos hechos: a) que es más fá­
cil reunir a esos movimientos por sus 
puntos comunes en política económica 
y social (antímperíalísmo, redistribu­
ción de la riqueza, etc.) que por líneas 
de política cultural; b) que los movi­
mientos triunfantes incluyen concep­
ciones divergentes de lo popular y que 
los otros partidos no presentan defini­
ciones claras sobre la función de la cul­
tura en las luchas sociales. Nos encon­
tramos, por lo tanto, más que ante una 
fórmula alternativa o proyectos elabo­
rados de lo que sería una política po­
pular en la cultura, ante un repertorio 
de problemas. 

En los papeles, en los discursos, y 
en luchas parciales, existen desde hace 
décadas movimientos sociopolíticos 
que buscan reconstruir la identidad na­
cional y de clase a partir de proyectos 
populares independientes. Existen en 
muchos países Iatínoamerícanos frac­
ciones de partidos y movimientos so­
ciales que conciben lo popular en for­
ma contrahegemónica, resisten a que 
se lo encierre en esencias naturales o 
folclóricas, se lo corporativice en una 
organización estatal, y, por supuesto, 
se lo reduzca a esa trivial identidad 
mercantil que da la pertenencia a un 
sistema de bienes y símbolos progra­
mados por la "sociedad de consumo". 
Estos sectores conciben la cultura na­
cional como la identidad que el pueblo 
va forjando en el proceso histórico de 
luchas autónomas. Proponen como es­
trategia cultural el desarrollo de la con­
ciencia crítica en la praxis de esas lu­
chas y a través de organismos autoges­
tionados por las clases populares. Pero 
rara vez dicen cómo implementar este 
objetivo en una política específica­
mente cultural. 

Es fundamental que esta concep­
ción dinámica, histórica, basista de la 
cultura guíe la construcción de políti­
cas populares. Porque los Estados, en 
los mejores casos, se preocupan por 
rescatar la cultura del pueblo para con­
sagrarla en museos y libros lujosos; los 
medios masivos se dedican a difundir 
entre las clases populares la cultura de 
élites o a manipular los intereses y gus­
tos del pueblo para adecuarlos a sus 
propósitos lucrativos. Sólo las organí­

zaciones populares pueden socializar 
los medios de producción cultural, no 
rescatar sino reivindicar lo propio, no 
difundir la cultura de élites sino apro­
piarse críticamente de lo mejor de ella 
para sus objetivos. 

Sin embargo, pese a que este mo­
delo basista y autogestionario tiene va­
rias décadas, sigue existiendo más co­
mo reclamo que como política. Aun 
en movimientos populares triunfantes, 
no llegó a implementarse en forma du­
radera y profunda. Tomemos dos 
ejemplos. En el peronismo, desgarrado 
por fracciones internas, debidas en par­
te' a la manera en que cada una define 
la política popular desde una concep­
ción telúrica o estatalizante o basista 
de lo nacional, este último sector nun­
ca pasó de ser un grupo minoritario cu­
yo eventual poder cultural siempre fue 
frágil y breve. En la revolución cuba­
na, si bien existen formas avanzadas de 
participación política en algunos as­
pectos de la vida nacional, siguen vivas, 
e irresueltas, las discusiones entre quie­
nes definen la realización de lo nacio­
nal-popular a través de un Estado 
fuerte, y quienes acentúan la construc­
ción de una sociedad civil plural, don­
de lo popular se estructure y renueve 
desde la base y no desde el Estado. 

Podría decirse que la falta de rea­
lizaciones de este modelo, y el enorme 
número de derrotas o su simple reduc­
ción a una posición minoritaria, no 
quitan la justificación política y ética a 
la concepción socialista de lo popular. 
Nos parece fácil coincidir en esto. Lo 
que resulta más complejo es analizar 
las causas de las dificultades reiteradas 
de esta posición, no sólo para tener 
éxito político sino para lograr un res­
paldo mayoritario en las clases popular 
que pretende representar. 

Proponemos la siguiente hipótesis 
para una discusión de este tema: una 
política popular en la cultura no puede 
ser el resultado de una serie de omisio­
nes (no tener nada que ver con el Esta­
do, rechazar la transnacionalización y 
manipulación de los medios masivos, 
criticar la mercantilización cultural), 
sino que debe ser construida en medio 
de las actuales condiciones de existen­
cia de los sectores populares. Es decir, 
en relación con quienes ya desarrollan 
políticas culturales dirigidas a las ma­
sas. Si bien partimos de que una polí­
tica socialista debe tener como prota­
gonistas a las organizaciones populares, 
los reclamos y críticas a la cultura he­

ciones, al no ser capaz de valorar, mucho menos de com­
prender, las verdaderas diferencias. De modo que debemos 
permanecer atentos y reflexionar sobre la naturaleza y la fi­
nalidad de la empresa científica en la que estamos empeña­
dos. En verdad gran parte del debate de la conferencia hizo 
justamente eso. 

La Conferencia: Comunicación y Democracia 

En este contexto vibrante de vinculaciones intelectua­
les se celebró la reunión conmemorativa del XXV Aniversa­
rio de la IAMCR, del 6 al 10 de septiembre de 1982. La 
Conferencia fue inaugurada por George Fillioud, Ministro 
de Comunicaciones de Francia, quien no sólo describió el 
trasfondo histórico de la reunión sino también definió el 
desafío central de la actualidad. Al asegurar que las nuevas 
tecnologías se conviertan en instrumentos de la libertad y 
no de la enajenación. Esta preocupación aparece en todas 
las estipulaciones sobre comunicación y fue el tema central 
de la reunión. 

La Conferencia resultó ser la mezcla usual de sesiones 
plenarias, de apertura y de clausura de la Conferencia, reu­
niones de las Secciones formales de la Asociación, discusio­
nes en mesa redonda, grupos de trabajo y otros cónclaves 
que se celebraron durante los días programados. Este año 
hubo una cantidad de inscripciones particularmente grande, 
más de 300 personas y numerosas nuevas reuniones de gru­
po. 

Este breve trabajo tan solo puede dar una idea de la 
riqueza del debate, mientras que otro más extenso tratará 
ampliamente sobre las cuestiones sustantivas que se discu­
tieron. 

Problemas epistemológicos: Lenguaje, investigación, teoría 

El primer problema que cada ponente del tema en­
frentó fue el de la definición de términos y la necesidad de 
determinar los parámetros del debate. Durante toda la Con­
ferencia se evidenciaron dos niveles de discusión. El prime­
ro trató principalmente sobre el papel que la comunicación 
masiva desempeña y el que puede desempeñar en la promo­
ción de un proceso democrático más amplio en la política 
general. El segundo se centró dentro de límites mucho más 
restringidos, en el significado y la naturaleza de la democra­
tización del propio proceso de comunicación. 

Obviamente ambos niveles tienen interconexiones e 
implicaciones mutuas de importancia -en verdad, muchos 
reconocieron que la democratización de las comunicaciones 
sólo podía ocurrir dentro de un proceso más amplio de 
cambio estructural en las sociedades. Esta vacilación entre 
los niveles de análisis insinúa la eterna interrogante de si la 
comunicación es la variable dependiente o independiente en 
el enfoque analítico y, realmente, ¿por dónde se comienza 
al analizar la relación entre la comunicación y la democra­
cia? Edward Said mostró en forma brillante los profundos 
problemas filosóficos inherentes a los "comienzos" -estable­
ciendo relaciones tanto de continuidad como de antagonis­
mo respecto a lo que existe, al intento de producir diferen­
cias y de proponerse alguna meta. Podría argumentarse que 
la elección misma del tema refleja la conjunción de muchos 
procesos diferentes. De pronto llegan nuevas "minorías" 

que exigen derechos a la comunicación; la demanda interna­
cional por un Nuevo Orden, promovida principalmente por 
el Movimiento de los Países No Alineados; y el gran énfasis 
que pone el Informe MacBride en la democratización. Al 
mismo tiempo, científicos de todos los tipos y tal vez nin­
guno como los expertos en comunicación confrontan no só­
lo el problema de los comienzos hermeneuticos sino tam­
bién de los políticos. La relación entre la investigación crío 
tica y la confección de una política, entre la teoría y la de­
fensa se torna más problemática y más difícil de circunva­
lar; la formación de la Unión para la Comunicación Demo­
crática es un ejemplo de la necesidad que se siente a favor 
de un compromiso directo por parte de los especialistas de 
comunicación. Con demasiada frecuencia el problema defi­
nitorio fue evadido, siendo muchos términos definidos en 
forma muy imprecisa y ambigua. Fueron frecuentes las re­
ferencias a diferencias ideológicas profundas, reflejadas en 
definiciones del término "democracia"; sin embargo, falta­
ron las ocasiones en que estas diferencias se tornaron explí­
citas y se analizaron las bases de las mismas. 

Otra forma de comenzar sería examinar el trabajo ya 
existente sobre un tema. Cees Hamelink tuvo la poco envi­
diable tarea de comenzar en realidad y las discusiones que 
siguieron deben mucho a su presentación, breve aunque es­
timulante. Al parecer, a pesar de la importancia que la 
cuestión tiene para la práctica social en todo el mundo, son 
pocas las investigaciones y los materiales que existen sobre 
la relación entre comunicación y democracia. Gran parte 
del magro conjunto de trabajos que efectivamente existe es 
obsoleto, habiéndose emprendido entre las dos guerras 
mundiales y después. Con frecuencia surge de la preocupa­
ción por combatir el fascismo y posteriormente por conti­
nuar la Guerra Fría. Casi nunca cuestiona la práctica polí­
tica y de comunicaciones de Occidente y resulta inadecuada 
en una época de distensión, de desarrollo del Sur y en mo­
mentos de tensión de las propias democracias occidentales. 
Verdaderamente, el concepto de democracia pocas veces 
aparece en la literatura sobre la comunicación política; se 
da por sentado que nunca aparece como problemático o es 
el trasfondo irrelevante para los verdaderos puntos focales 
que se analizan: los partidos políticos, la propaganda y las 
urnas. Esto significa que gran parte del trabajo existente es 
en extremo impresionista y está sobrecargado de valores o 
son presentaciones empíricas de recolecciones de datos so­
bre la maquinaria formal de la democracia, tales como aná­
lisis de votación, habiéndo poca exploración teórica. Se 
analiza poco sobre cómo los sistemas y procesos de comu­
nicación contribuyen a formar y sostener los intereses y las 
relaciones políticas o cómo la relación con frecuencia es 
muy a la inversa. También ha habido tendencia a que exis­
ta un enfoque muy limitado tan solo sobre los medios ma­
sivos. Sin embargo, en la actualidad se evidencia que cual­
quier discusión sobre comunicación y democracia tiene que 
utilizar un concepto sumamente amplio de la comunica­
ción. Por otra parte, los medios masivos están a punto de 
ser reemplazados por canales más importantes de procesa­
miento de la información. El desarrollo tecnológico ha 
acarreado la fusión de áreas antes diferenciadas tales co­
mo las telecomunicaciones y el procesamiento electrónico 
de datos lo cual crea formatos drásticamente nuevos para la 
comunicación en la sociedad. Por otra parte, como se des­
prende de la experiencia iraní, entre otras, parece estar cla­
ro que los medios masivos no han tenido el impacto que 
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guerra es una realidad incesante que 

dependencia les imputan, puesto que los canales tradiciona­
como por su producción de medios. ¿Cómo puede la mujer tanto la teoría de la modernización como el paradigma de la 

impregna todos los aspectos de la vida. 

les de comunicación pública retuvieron gran flexibilidad. 
establecer una diferencia y trascender los supuestos del en­

No podría admitirse ya, por tanto, la 
separación entre lo civil y lo militar. 

trenamiento profesional, pensar de nuevo la producción, 
etc.? Particular interés tiene el campo de las noticias, don­

La nación debe subordinarse al Estado de una perspectiva feminista puede con tribuir a desarrollar 
y éste al Ejército. En otras épocas la 

Verdaderamente cabría preguntarse si el desarrollo de 
las comunicaciones en realidad retarda el desarrollo de la un conjunto alterno de criterios para definir lo que merece 

lucha de cada nación podía ser encabe­ser noticia; y, dentro de esto, qué irnágen diferente, más 
zada por las élites, pero como las élites 

comunicación. 
"positiva" de las propias mujeres puede proyectarse y cómo 

políticas se han mostrado incapaces de esto refleja o promueve el verdadero desarrollo social. 
mantener el orden y acrecentar el po­

Algunos opinaron que la investigación científica esta­
ba siendo sofocada por su monismo epistemológico y lo que 

En la actualidad se alienta a los niños a que participen der nacional es preciso que las fuerzas se requería era el eclecticismo epistemológico y el pluralis­
como consumidores a una edad cada vez más temprana, armadas desempeñen este papel. mo de la teoría. Sin embargo, otros argumentaron que 
mientras que carecen de acceso alguno a los principales ca­coexistían perspectivas divergentes sin jamás desafiarse o 
nales de comunicación y con frecuencia están faltos de cual­ Este discurso nunca tuvo consis­enfrentarse debidamente y que una verdadera ciencia signi­
quier semblanza de derechos sociales, mucho menos políti­ tencia teórica, pues no resiste frente a ficaría el surgimiento y la caída de los paradigmas "domi­
cos. En numerosas sociedades occidentales, la tensión que lo que las ciencias sociales enseñan so­nantes". De nuevo el problema resultó ser la falta de discu­
genera el presentar una juventud que, en términos del con­ bre la historia. Pero al menos alcanzó sión respecto a las bases de las divergencias. Estos proble­
sumo, toma decisiones racionales pero es sin embargo inma­ una precaria verosimilitud en Italia y mas plantean la antigua interrogante de si la comunicación 
dura en relación con las cuestiones morales y políticas, re­ Alemania cuando buscaron la expan­no constituye una disciplina científica sino antes bien un 
sulta explosiva. Particularmente a medida que el desempleo sión de sus economías y sus Estados. campo de investigación cuyos horizontes en la actualidad 
amenaza a tantos recién egresados de la escuela, resulta vital Suena a hueco, por el contrario, si lo se expanden tan rápidamente que el contenido se torna de­
la tarea de un sistema de comunicación orientado hacia el pronuncian los militares que desnacio­masiado difuso y perdido. El elitismo esencial de la investi­
servicio público, que suministre no sólo entretenimiento si­ conocer lo extraño, o lo que es lejano la familia- como una de las institucio­ nalizan la producción, enajenan recur­gación científica y su propia gran divergencia de los proce­
no un contenido educativo, esclarecedor. Al propio tiempo en nuestro pasado, ver que otros pue­ nes encargadas de preservar las esencias sos básicos cuya soberanía fue costosa­sos democráticos también se señaló como otro enigma adi­
los jóvenes originan y a la vez son los principales consumi­ den vivir -a veces mejor- con costum­ nacionales. La crisis presente del capi­ mente obtenida y modifican las leyes cional que enfrenta el científico social, parte a su vez del 
dores de gran parte de lo que en la actualidad es dinámico bres y pensamientos diferentes, debe­ talismo mundial y la radicalización de para favorecer la inversión indiscrimi­propio problema que requiere solución. 
en las nuevas industrias culturales pop, musicales, de la mo­ mos concluir que esta estrategia de conflictos sociales internos en todo el nada de empresas transnacionales. 
da, etc. Al igual que sucede con las mujeres, la extensión al ocultar lo distinto es una manera de continente ha ampliado su interven­

Los debates sustantivos plano internacional de la "cultura juvenil" occidental es un cerrarnos otros horizontes, confirmar­ ción. A diferencia de los "pronuncia­ Hay una segunda dificultad para 
Acceso y participación - La mujer y la juventud fenómeno ambivalente, que ofrece tanto la posibilidad de nos en lo que somos y tenemos. mientos militares" clásicos, que a veces admitir como nacional este modelo 

compartir experiencias e intereses comunes como también merecían ese eufemismo pues se redu­ geopolítico: su sujeción a intereses aje­
Uno de los temas centrales del debate sustantivo fue, de aumentar la explotación y el dominio cultural. Ambas res condiciones básicas de la de­ cían a sustituir prolijamente a un civil nos a los pueblos latinoamericanos. 

naturalmente, la naturaleza del acceso y la participación a áreas son zonas vitales para la investigación. mocracia, admitidas desde el na­ por un uniformado en la presidencia, ¿Cómo creer que el orden represivo se 
las posibilidades de comunicación. Pavlic suministró una TI cimiento del liberalismo -reco- desde el golpe militar brasileño de instaura para "defender nuestro estilo 
definición de trabajo de democracia como el reconocimien­ nocer la pluralidad de opiniones y for­ 1964 los "golpes de estado" abarcan de vida" o "nuestras tradiciones" si sus Comunicación alternativa to de un pluralismo de intereses y la libertad de todos los mas de vida, aprender a convivir con todas las esferas de la sociedad civil. fundamentos ideológicos y sus méto­
grupos en la sociedad para expresar esos intereses y necesi­ ellas, ejercer la crítica y la autocrftí­ De pronto las fuerzas armadas se des­ dos nacieron en Alemania, fueron re­En esto, al igual que sucede con todos los demás gru­dades. Esto significa acceso igual de todos los grupos socia­ ca- son proscriptas si nos convencen cubren especialistas en la dirección de elaborados en los Estados Unidos, y pos que desean tener mayor participación en el proceso de les a todos los medios de comunicación o la dotación de de­ de que todo el mundo se parece al la economía, la salud y las universida­ los ejércitos de la Argentina, Chile,comunicación, el dilema con frecuencia parece consistir en rechos de comunicación a la mayor cantidad de personas. nuestro, o está en curso de parecerse, des, adquieren el monopolio del saber Uruguay, El Salvador, Guatemala yla dificultad de penetrar las grandes organizaciones burocrá­Aun cuando la composición de las "minorías" difiere de si cuando viajamos a otro país compra­ y del poder, de la moral y la identidad otros países no hacen más que repetir­ticas profesionales o de crear canales de comunicación "al­una sociedad a otra, todas ellas tienen que confrontar dos mos las artesanías en los supermerca­ nacional. Extienden sus funciones de los, unánimes y dóciles? No estamos ternativos". Estos con frecuencia son muy diferentes no só­"problemas" centrales: la mujer y la juventud. Por tanto dos de siempre y nos esconden bajo la un modo casi gramsciano: saben que el diciendo que cada cultura nacional de­lo en contenido sino en todo el modo de operación, comotal vez fue conveniente que se celebraran dos sesiones espe­ lacónica etiqueta de "curiosidades me­ poder no está sólo en los palacios de ba formarse únicamente con lo produ­posible prefiguración de un modo de comportamiento so­cializadas sobre estas cuestiones. Ambas discusiones trata­ xicanas" o guatemaltecas o paname­ gobierno, que si quieren controlar la cido y pensado dentro de cada país, si­cíal colectivo más participativo. En este punto, las áreas de ron entre otras cosas, sobre la socialización en papeles este­ ñas, lo que verdaderamente podría agi­ sociedad deben ocuparse de las escue­ no que su carácter verdaderamente na­discusión fueron: ¿Cuál es la relación entre lo "alternativo"reotipados según el sexo y plantearon la cuestión vital de la tar nuestra curiosidad: maneras distin­ las y las iglesias, la economía y la vida cional depende de lo que le confiere y los medios masivos? ¿Pueden los medios comunitarios de naturaleza de la democratización dé nuestro grupo social tas de producir los platos y cocinar, te­ cotidiana. carácter popular: que lo adoptado degrupo desafiar a los gigantes del medio? ¿Cómo y sobre primario, la familia. Las sesiones sobre la mujer también jer la ropa y vestirse, enfermarse y re­ la historia de otros pueblos, y del pro­qué problemas? ¿Qué tipo de público logran y cual es su acometieron el problema de la persuación de la mujer hacia currir a plantas que desconocemos pa­ Para justificar esta identificación pio pasado, se someta a los objetivos impacto? ¿Son simplemente tolerados como especie de la división internacional del trabajo y la exportación cultu­ ra curarse. Al desarrollar y sistemati­ del Ejército con el Estado-Nación han actuales de emancipación de las mayo­"espacio libre," debido precisamente a su impotencia social ral de estereotipos particulares de sexo/género al mundo en zar nuestra ignorancia de lo diferente, elaborado la "doctrina de la seguridad das.y política, que deja intactas las estructuras dominantes? desarrollo como parte del equipaje de la "modernización". la estandarización mercantil nos entre­ nacional". Declaran caduca la concep­Por otra parte, ¿qué se aprende o gana de estas formas de El dilema de la participación de la fuerza de trabajo femeni­ na para vivir en regímenes totalitarios, ción liberal del individuo y la sociedad stas críticas nos parecen clavesposibilidades comunicativas de base comunitaria? Se dedi­na que en la realidad promueve la explotación sexual y cul­ en el sentido más literal en que se opo­ que nutrió al capitalismo en su naci­ porque la "originalidad" de tales có una gran mesa redonda a discutir algunos de estos pro­tural es consecuencia que hace recordar el desarrollo trans­ nen a los democráticos: por suprimir miento, y que también fundamenta las regímenes respecto de anteriores ablemas, bajo la rúbrica de Radio Comunitaria y Televisión nacional de las industrias de comunicación/información. lo plural y obligar a que todo se sumer­ luchas latinoamericanas para indepen­ dictaduras militares radica en dos in­por Cable. También se enfocó la cuestión vital de la diferencia que en ja.en una totalidad uniformada. dizarnos de España y Portugal. La ac­ tentos: a) simular que la dependencia 
la realidad significa la participación femenina en la produc­ tual etapa, dicen, requiere una teoría más extrema de la economía y la cul­

Nueva tecnología ción de la televisión, con materiales recogidos de un estudio El nacionalismo acuartelado centrada en la seguridad de las nacio­ tura al capital transnacional estaría 
de telenoticieros desde una perspectiva femenina. Cabe aquí nes, en su necesidad de subsistencia y arraigada en las tradiciones nacionales; 

La televisión por cable plantea toda una serie de pre­plantear dos cuestiones principales. Una de ellas se centra Decíamos que ya en la concepción expansión. La "guerra fría" habría de­ b) reconstruir un tipo de hegemonía 
guntas que llevan en dirección ligeramente contraria. For­en la participación de la mujer profesional en estructuras de conservadora, o biológico -telúrica, el mostrado que no hay diferencia entre integral que garantice la nueva etapa
ma parte de aquello que con frecuencia se denomina "nue­los medios dominados por hombres y pregunta qué diferen­ Ejército aparecía- junto a la Iglesia y tiempos de guerra y tiempos de paz: la de acumulación económica emprendi­
vas tecnologías de comunicación", aun cuando esta frase es cia real esto entraña tanto por la naturaleza de la institución 
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paña con la unificación internacional 
de los programas ideológicos destina­
dos a construir el consenso y de los sis­
temas políticos de control y represión. 
Cada Estado uniforma y centraliza la 
vida interna de la nación, y a la vez 
coordina el propio sistema, o simple­
mente 10 somete, a la organización 
transnacional de la economía y la cul­
tura. La estrategia normalizadora de 
los Estados contemporáneos está moti­
vada, en primer lugar, por la exigencia 
económica de construir mercados na­
cionales; pero esta motivación mercan­
til, y el carácter dependiente y tardío 
del desarrollo latinoamericano, dificul­
tan la construcción de una verdadera 
soberanía nacional. El crecimiento 
transnacional del capitalismo requiere 
a la vez unificar cada sistema nacional 
y subordinarlo al orden mayor encabe­
zado por las metrópolis. 

OS efectos de esta transnacionali­
zación se aprecian en todos los 

[ 
campos de la cultura: la unifor­

midad de temas y estilos de investiga­
ción en la ciencia es homóloga de la es­
tandarización del diseño en las vivien­
das y los objetos domésticos, de los 
programas de entretenimiento televisi­
vo y la elaboración periodística de los 
acontecimientos mundiales. Aun en 
el campo en que el liberalismo auspició 
con más fuerza la diferenciación indivi­
dual y nacional -las vanguardias artísti­
cas- el mismo proceso socioeconómico 
que generó la originalidad y el culto a 
la diferencia acabó borrándolo al suje­
tarlo el intercambio comercial. La ex­
perimentación indivídual deja de ser 
experimentación y deja de ser indivi­
dual cuando el arte de Nueva York se 
parece al de Lima, al de Buenos Aires, 
al de Tokio. Desaparecen los rasgos 
personales y nacionales que permitían 
distinguir en siglos pasados una escuela 
flamenca de otra francesa o italiana, y 
que en nuestro siglo, en las primeras 
décadas del cine, diferenciaban las pe­
lículas francesas de las norteamerica­
nas. Gracias al monopolio de la pro­
ducción y la distribución, los modelos 
estéticos de las metrópolis, especial­
mente de los Estados Unidos, se impu­
sieron planetariamente. El arte y la 
cultura son hoy una gran empresa de 
superproducci6n internacional. 

En una investigaci6n reciente so­
bre el impacto de este proceso en las 
culturas indígenas de México, estudia­
mos las operaciones cumplidas por el 
capitalismo en la producción, la circu­

lación y el consumo para incorporar 
las artesanías a su estrategia de unifi­
cación mercantil. (4) Observamos, por 
ejemplo, que cuando uno va a las co­
munidades indígenas encuentra alfare­
ría de Capula, lacas de Pátzcuaro, peta­
tes de Ihuatzio, En las tiendas de Qui­
raga, ciudad comercial en la que se 
cruzan las carreteras que comunican 
esos tres pueblos, la alfarería, las lacas 
y los petates se convierten en artesa­
nías. Los pueblos de origen se borran 
y los negocios sólo hablan de "artesa­
nías de Michoacán"; nunca se las desig­
na como tarascas o purépechas, nom­
bres que -por ser del grupo indígena al 
que pertenecen los tres pueblos- man­
tendrían el origen étnico al reunirlas. 
En las tiendas de Acapulco, del Distri­
to Federal, de los grandes centros tu­
rísticos, las artesanías de Michoacán se 
reúnen en la misma vitrina con las de 
Guerrero, Oaxaca y Yucatán, son con­
vertidas en "Mexican curious", o, en el 
mejor de los casos, en "artesanías me­
xicanas". Aun en las tiendas de 

FONART, promovidas por el Estado, 
se observa esta disolución de 10 étnico 
en 10 nacional: los carteles y el resto 
de la publicidad anuncian "Genuino 
arte popular mexicano"; en el interior, 
las piezas suelen estar separadas por di­
ferencias de material o de forma, e in­
cluso cuando se las distribuye según la 
procedencia no se coloca ningún cartel 
que las identifique, menos aún cédulas 
que informen brevemente el origen 
material y cultural de su producción, 
en el sentido que tienen para la comu­
nidad que las creó. 

La necesidad de homogeneizar y a 
la vez mantener la atracción de 10 ex6­
tico diluye la especificidad de cada 
pueblo, no en el común denominador 
de 10 étnico o 10 indígena sino en la 
unidad (política) del estado -Michoa­
cán, Veracruz-, y a la estados en la 
unidad política de la naci6n. 

Dijimos: disolución de 10 étnico 
en 10 nacional. En rigor se trata de 
una reducción de 10 étnico a 10 típico. 

Porque la cultura nacional no puede 
ser reconocida tal como es por un tu­
rista si se le muestra como un todo 
compacto, indiferenciado, si no se di­
ce cómo viven los grupos que la com­
ponen, los enfrentamientos con colo­
nizadores (y entre las propias étnías) 
que están en la base de muchas danzas, 
de muchos diseños artesanales. La uni­
ficación bajo los colores y símbolos 
nacionales, en cierto sentido positiva, 
se vuelve distorsionante y despolitiza­
dora cuando omite las diferencias y 
contradicciones que de hecho incluye. 
La museografía o el espectáculo que 
ocultan la historia, los conflictos que 
generaron un objeto o una danza, pro­
mueven junto con el rescate la desin­
fonnaci6n, junto con la memoria el ol­
vido. La identidad que exaltan es ne­
gada al disolver su explicación en su 
exhibición. La grandeza del pueblo 
que elogian es aminorada al presentar 
como manifestaciones espontáneas, 
con esa facilidad atribuida al virtuosis­
mo o el "genio" populares, artesanías 
y ceremonias cuyo mérito radica en el 
esfuerzo hecho para trasponer al plano 
simbólico, y a veces "resolver" imagi­
nariamente, relaciones dramáticas en 
las que la naturaleza los hizo sentirse 
impotentes o los opresores humillados. 

Lo típico es el resultado de la abo­
lición de las diferencias, las subordina­
ción a un tipo común de los rasgos 
propios de cada comunidad. Se puede 
argumentar que el turista necesita esa 
simplificación de 10 real porque no via­
ja como investigador. Pero la simplifi­
cación mercantil de las culturas tradi­
cionales y de la cultura nacional, igual 
que en la prensa y la televisión llama­
das populares, suponen casi siempre 
que sus espectadores están por debajo 
del cociente intelectual que efectiva­
mente tienen y que el turismo o el en­
tretenimiento son lugares donde nadie 
quiere pensar. 

Sin embargo, más que las conse­
cuencias sobre el turismo, nos parecen 
inquietantes los efectos que esta reduc­
ción de 10 étnico a 10 típico tiene so­
bre la conciencia política y cultural. 
Si pensamos que el turismo, además 
de su valor recreativo, podría servirnos 
para comprender nuestra ubicación 
sociocultural en un mundo cada vez 
más interrelacionado; importa cuestio­
nar esta tendencia general a ignorar la 
pluralidad de hábitos, creencias y re­
presentaciones. Si pensamos que para 
entendernos a nosotros mismos es útil 
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extremadamente ambigua puesto que obviamente lo que es 
nuevo para algunos países puede haber existido desde hace 
tiempo en otros. Siempre resulta esencial los desarrollos 
tecnológicos que aún no son plenamente operativos o que 
no han sido aún plenamente puestos en práctica (como su­
cede con los sensores remotos de datos) y la puesta en prác­
tica de una tecnología de comunicación nueva para un me­
dio social determinado. La televisión por cable participa de 
ambos tipos de "novedad" y su trascendencia tanto para 
muchos sistemas sociales avanzados como para el Sur es de 
largo alcance. El imperativo tecnológico que rodea el cable 
y otras tecnologías nuevas favorece la propiedad privada de 
los canales de comunicación y podría socavar las tradiciones 
del servicio público de radiodifusión. 

En el holgado hogar electrónico del futuro, donde el 
video y el cable satisfacen las necesidades de entretenimien­
to, las compras, las actividades bancarias y demás requeri­
mientos se satisfacen a través del cable mientras la infor­
mación se recibe y procesa a través de una diversidad de 
aparatos, la necesidad de salir de casa disminuye cada vez 
más. Por eso, las nuevas tecnologías ofrecen pues un con­
junto muy variado de posibilidades. Al parecer ofrecen ma­
yor amplitud de medios para el acceso a la información y a 
otros mensajes deseados y aun para que todos se conviertan 
en comunicadores, pero también llevan consigo la posibili­
dad de quebrar las antiguas colectividades e identidades. El 
papel histórico de los medios masivos ha consistido en crear 
públicos nacionales, contribuyendo a formar y mantener 
una opinión pública nacional y suministrando una base de 
información amplia, que todo un público pueda recibir y 
compartir. Su desarrollo está estrechamente vinculado al 
desarrollo del sistema parlamentario. No se evidencia lo 
que para los sistemas políticos nacionales implica la frag­
mentación que las nuevas tecnologías pueden propiciar. 
Los mensajes especializados pueden fragmentar al público, 
con graves consecuencias para la solidaridad y la moviliza­
ción políticas. Es urgente estudiar todas estas cuestiones, 
debido en particular a que es frecuente que las nuevas tec­
nologías se reciban como heraldos de un nuevo modo de 
participación social. Una democracia basada en computa­
doras, en botones de control, sólo puede ofrecer una parti­
cipación espúrea en cuestiones carentes de importancia o en 
asuntos cuya solución ha sido ya determinada en otra parte. 
Si la fijación del orden del día político sigue estando fuera 
del control público, los nuevos artefactos cuya base es la 
propiedad y el interés particularizados tan sólo pueden con­
tribuir a socavar la antigua esfera pública de la democracia 
parlamentaria sin ofrecer en absoluto un nuevo tipo de 
práctica democrática. 

La opinión pública 

Dos sesiones, una organizada por la Sección Legal de 
IAMCR y una reunión conjunta de IAMCR y WAPOR (Aso­
ciación Mundial para la Investigación de la Opinión Públi­
ca), reflejaron la importancia continuada del concepto de 
opinión pública dentro de los estudios occidentales sobre 
los medios. Ambas sesiones reconocieron el poder de la 
opinión pública en una democracia que plantea la interro­
gante de si los medios masivos reflejan o crean esa opinión, 
cómo lo hacen y hasta qué punto se prestan los medios a 
presentar nuevos cambios de actitud, por ejemplo el movi­
miento por la paz y el movimiento feminista. Los tipos de 

relaciones entre los medios y la estructura política, el nivel 
de autonomía o integración y la diversidad de opíníón ma­
nifestada en cada esfera fueron también tema para el deba­
te. Otra de las áreas de exploración centrales fue la idonei­
dad de las teorías sobre los efectos de los medios en la esfe­
ra política, 10 cual abarca los efectos de las votaciones de 
opinión sobre los resultados reales, el nivel de información! 
concientización de los acontecimientos públicos promovi­
dos por la presentación de noticias y la cuestión más am­
plia del papel de los medios masivos en la formación de la 
opinión pública. Estas sesiones trataron muy decididamen­
te sobre la experiencia occidental; sin embargo es impor­
tante plantear la cuestión de la especificidad histórica de 
"opinión pública" en Occidente y preguntar qué relevancia 
y utilidad tiene este concepto en contextos no occidenta­
les y en especial del Tercer Mundo. La noción ha sido rela­
cionada en forma central al desarrollo de una esfera pública, 
cívica, de relaciones sociales, al desarrollo de la capacidad 
de leer y escribir y a una prensa "libre" y por tanto a cons­
telaciones particulares de prácticas clasistas y culturales. 

Puesto que éstas dífíeren en otras partes, ¿implicaría esto 
que el populacho no tiene "opinión" o cuáles son los meca­
nismos para hacer escuchar sus opiniones? Verdaderamen­
te, la idoneidad del concepto de opinión pública como ín­
dicador de hasta qué punto es saludable la participación de­
mocrática continúa siendo un problema a pesar de los nu­
merosos incidentes históricos en que es posible mostrar la 
vitalidad de la opinión pública como fuerza para el cambio 
político. La sección sobre Comunicación Política también 
discutió varias de estas cuestiones y amplió el debate para 
incluir el empeño de los medios en cuestión de asuntos in­
ternacionales y de política exterior. 

Problemas internacionales y transnacionales 

Para muchos, el nivel internacional tal vez resulte el 
más serio y con frecuencia el más conflictivo. Para muchos, 
el ímpetu de la discusión ha girado en exceso hacia Occi­
dente. El material sobre este tema sigue siendo escaso en el 
mundo socialista y con frecuencia la pertinencia que para 
las naciones en desarrollo tiene el debate resultó incierta. 
El paradigma de Comunicación y Desarrollo que ha predo­
minado ha tendido a recalcar el crecimiento económico, 
con frecuencia a expensas de la participación política y de 
la integridad cultural. Aunque es posible aducir buenas ra­
zones en favor de la conveniencia que para el crecimiento 
económico tendría la revolución desde arriba, a través de un 
gobierno militar o de un sistema unipartidista, esos sistemas 
son con frecuencia inestables y la transición hacia una for­
ma de estructura política más abierta en extremo precaria. 
La estabilidad aparente del régimen del Shá de Irán y su tan 
rápida eliminación es un ejemplo ilustrativo. Sin embargo 
es posible que la democracia fuera un lujo, creado en cir­
cunstancias sociales especiales, holgadas, un experimen­
to que jamás se repetirá. Así para el Sur la relación entre 
democracia' y desarrollo es problemática, al igual que 
sucede con la comunicación democrática. La estructura ac­
tual de las relaciones internacionales, que incluye los flujos 
transnacionales de diversos tipos de productos culturales, 
significa que los países en desarrollo son actores mucho más 
dependientes que autónomos cuando se trata de la toma de 
decisiones. Los flujos de propaganda internacional, de la 
programación y las noticias de los medios masivos y la pre­
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sión por adoptar nuevas tecnologías de comunicación hacen 
surgir problemas específicos para la formación de una polí­
tica nacional en el Sur. Gran parte del conflicto interno en 
el Sur está en la actualidad directamente relacionado con 
cuestiones culturales y de comunicación y resulta obvio que 
hasta que el propio sistema internacional no se torne más 
democrático, el proceso de democratización dentro de cada 
país se verá gravemente impedido. De ahí los argumentos 
a favor de un Nuevo Orden Internacional de la Información, 
parte integrante de un Nuevo Orden Económico Internacio­
nal. La rapidez de los flujos de datos a través de las fronte­
ras viene - en particular a socavar la soberanía política na­
cional a medida que el poder para tomar decisiones se ubi­
ca cada vez más fuera del Estado, con frecuencia casi "en 
ninguna parte". Esto es tan cierto para los países desarro­
llados como para los del Sur y exige que se reconsidere el 
antiguo supuesto de que mientras mejor sea la democracia, 
mayor será la variedad de canales de comunicación. El po­
der creciente de las corporaciones transnacionales y de las 
burocracias altamente centralizadas puede aún hacer osci­
lar el delicado balance de las fuerzas democráticas de Occi­
dente: esto requeriría una investigación comparativa. Al 
igual que con la dinámica interna, según la cual la demo­

que contribuyan a la reafirmación de su soberania e in­
dependencia; a la consolidación de los procesos de des­
colonización, cooperación e integración; al desarrollo 
integral y a la seguridad económica de América Latina 
y el Caribe. 

2. Que la información y la comunicación social son condi­
ciones esenciales para el adecuado encauzamiento de 
dichos procesos, para lo cual es imprescindible crear 
vías auténticamente latinoamericanas, que respondan a 
los principios y objetivos del Convenio de Panamá, 
constitutivo del Sistema Económico Latinoamericano 
(SELA). 

3. Que es una necesidad perentoria el dotarse de un ins­
trumento informativo y noticioso propio, que coadyu­
ve significativamente a los esfuerzos de desarrollo autó­
nomo y soberano de los pueblos y los Estados de Amé­
rica Latina y el Caribe. 

4. Que en virtud de la crucial importancia que para estos 
fines tienen los procesos de comunicación social, la in­
formación y la noticia deben ser concebidas, produci­
das y utilizadas como un bien social y no como una 
mercancía. 

vida cotidiana, ciertos programas de 
democratización educativa y reivindi­
cación de la cultura popular, como los 
emprendidos por los gobiernos pero­
nistas, quedan a mitad de camino. Su 
caracterización chauvinista de lo popu­
lar y lo nacional, explicable en el pri­
mer gobierno de Perón como la ideolo­
gía que acompañaba la política de sus­
titución de importaciones, hizo recha­
zar en bloque lo extranjero y encum­
brar indiferenciadamente los temas y 
el lenguaje del pueblo mezclando lo 
reaccionario y lo progresista, los inte­
reses de los oprimidos y los de la in­
dustria cultural. Rara vez este nacio­
nalismo reconoce que muchos ingre­
dientes conformistas o fatalistas del 
folclore deben ser reformulados, ni se 
plantea cómo la cultura de otros pue­
blos puede aprovecharse en tanto bro­
ta de experiencias liberadoras. Es útil 
al Estado populista la cohesión confu­

racismo a un linaje ficticio, los compo­
nentes tradicionales de la nacionalidad 
son reelaborados por el Estado para 
adecuarlos a nuevas etapas del desarro­
llo capitalista. Así lo demuestran, por 
ejemplo, varios estudios sobre la refun­
cionalización de las artesanías en dife­
rentes períodos de México. 

Desde la Revolución de 1910 los 
dirigentes políticos y los intelectuales 
promovieron el desarrollo artesanal y 
folclórico con el fin de ofrecer un con­
junto de símbolos para la identifica" 
ción nacional. Un país fracturado por 
divisiones étnicas, lingüísticas y políti­
cas necesitaba, junto a las medidas de 
unificación económica (reforma agra­
ria, nacionalizaciones, desarrollo con­
junto del mercado interno) y política 
(creación del partido único, de la cen­
tral de trabajadores), que se establecie­
ra una homogeneidad ideológica. La 

tación artesanal, que pretendió contri­
buir a la política de sustitución de im­
portaciones equilibrando la balanza co­
mercial; e) la promoción de artesanías 
como parte de la estrategia de creación 
de empleos y fuente complementaria 
de ingresos para las familias campesi­
nas con el fin de reducir su éxodo a los 
centros urbanos (3). De un modo o 
de otro, diferentes políticas estatales 
han seguido usando la producción de 
las culturas tradicionales para contri­
buir al desarrollo económico contem­
poráneo y renovar la hegemonía de las 
clases dominantes. Ya sea como recur­
so suplementario de ingresos en el 
campo, renovadoras del consumo este­
reotipado por la industrialización, 
atracción turística e instrumento de 
cohesión ideológica nacional, las arte­
sanías muestran la variedad de lugares 
y funciones en que el capitalismo pue­
de refuncionalizar objetos y símbolos 

cratización de la comunicación no puede ocurrir sin una 
profunda reestructuración de la organización social, tam­
bién en el nivel internacional la democratización dentro de 
cada nación se ve enormente impedida por el actual sís­
tema desequilibrado de comunicación internacional. 

S. Que es imprescindible, igualmente, la creación de meca­
nismos que puedan garantizar la participación efectiva 
y el acceso democrático de todos los sectores sociales 
en los procesos de la comunicación y la información. 

sa de sectores sociales internos, la in­
dulgencia con que el folclore ensalza 
los rasgos nacionales y la atribución 
exclusiva de las culpas a adversarios ex­
tranjeros o míticos respecto de los cua­

castellanización de los indígenas y la 
exaltación de la cultura de cada gru­
po étnico bajo la forma de patrimonio 
común de todos los mexicanos fueron 
algunos de los recursos empleados. El 

a primera vista extraños a sus fines. La 
acción cultural del Estado, tal como el 
indigenismo la elabora, es el instru­
mento clave para adaptar las culturas 
indígenas a este desarrollo desigual pe­

6. Que la región reconoce antecedentes históricos de alta les el Estado aparece como paternal nuevo Estado y muchos intelectuales y ro unificado, para diluir las oposicio­

Para concluir 
significación en la búsqueda de fórmulas adecuadas pa­
ra hacer realidad esos nobles ideales, y de modo parti­

defensor. artistas (Manuel Gamio, Othon de 
Mendízabal, Alfonso Caso, Diego Ri­

nes de clases y etnias en un proyecto 
nacional. 

Este informe difícilmente puede hacer justicia a todas cular la decisiva contribución de la Primera Conferencia Puesto que no interesa la interven­ vera, Siqueiros) sostuvieron que para 
las áreas analizadas en la discusión, ni a los argumentos, evi­ Intergubernamental sobre Políticas de Comunicación ción transformadora del pueblo para construir "una Patria poderosa y una La unificación mercantil: de lo étnico 
dencias y cuestiones de política que se plantearon. De este de América Latina y el Caribe, convocada por la redefinir el proyecto nacional, no se nacionalidad coherente" debía desple­ a lo típico 
breve análisis se desprende que ésta es un área vital del de­ UNESCO (Costa Rica, 1976). auspicia la experimentación artística ni garse una política de "fusión de razas, 
bate que llega al centro de las cuestiones políticas, de comu­
nicaciones y científico sociales. Muchas áreas requieren de 

7. Que todos esos esfuerzos regionales forman parte de la 
voluntad internacional de las naciones en desarrollo 

la crítica intelectual. Los artistas inno­
vadores y los intelectuales indepen­

convergencia y fusión de manifesta­
ciones culturales, unificación lingüísti­

¿Se trata realmente de una disolu­
ción de lo étnico en lo nacional? ¿Es 

investigaciones comparativas posteriores, aunque del propio 
proceso de investigación surgen interrogantes sobre el elitis­
mo de los científicos sociales y de los intelectuales en gene­

que buscan expresarse en un pie de igualdad y con su 
propia voz mediante el proceso de construcción de un 
Nuevo Orden Informativo. 

dientes son acusados de desligar-se de 
"los intereses populares y nacionales". 
Muchas veces esto es cierto, pero el 

ca y equilibrio económico de los ele­
mentos sociales"(l), según lo escribió 
el primero. Salvador Novo declaraba 

el Estado el único responsable? ¿Cuál 
es el papel de las determinaciones eco­
nómicas en un sistema basado en la 

Es de esperar que un trabajo posterior analice y abor­
de estos tópicos con mayor profundidad y detalle. -

ral y su relación con los movimientos sociales y con los que 
confeccionan las políticas. En verdad, el desplazamiento y 
la enajenación de muchos intelectuales del Tercer Mundo de 
sus contextos originales fue en sí tema de discusión amplia. 

8. Que el Consejo Latinoamericano del SELA, acogiendo 
esta realidad histórica regional y mundial e interpretan­
do la voluntad explícita de los Estados miembros, san­
cionó la Decisión 104, en la que se invitó a establecer el 
Comité de Acción para la creación de la Agencia Lati­
noamericana de Servicios Especiales de Información 
(ALASEI). 

nacionalismo populista no señala la 
verdadera desconexión entre intelec­
tuales y pueblo. Su incomprensión de 
los requisitos específicos de la investi­
gación científica y artística los hace 
despreciar el trabajo teórico y la auto­
nomía parcial necesarios en la produc­
ción cultural; al desconocer la impor­

en 1932 que "los muñecos de petate, 
las jícaras, los juguetes de barro, los 
sarapes policromados" estaban dando 
a los mexicanos "un sentido elevado 
racial y una conciencia de nacionalidad 
de que antes carecíamos" (2). Luego, 
el Estado formó antropólogos y técni­
cos para estructurar esta promoción 

apropiación privada, en la homogenei­
dad de la producción y el consumo pa­
ra la expansión del mercado y el acre­
centamiento incesante de las ganan­
cias? 

En las actuales sociedades capita­
listas la unificación propiciada por el 

9. Que este Comité de Acción se constituyó formalmente tancia de la evolución crítica de las nacionalista de la cultura popular, creó Estado se entrelaza con la organización 
el 31 de mayo de 1981 y fue integrado por los siguien­ masas, juzgan como extraños al pueblo fondos especiales de asistencia crediti­ monopólíca de la economía. El desa­
tes Estados: Bolivia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, Grena­ aun a los partidos de izquierda que cia, organismos dedicados a fomentar rrollo internacional del capital necesita 

ESTATUTOS DE LA. da, Guyana, Haití, México, Nicaragua, Panamá, Perú, cuestionan la enajenación generada en la producción artesanal y su difusión. un proceso equivalente en la cultura, 
AGENCIA LATINOAMERICANA DE SERvIcIOS República Dominicana y Venezuela. los oprimidos por un sistema desigual porque la diversidad de patrones de vi­

PREAMBULO 

ESPECIALES DE INFORMACION 
A.L.A.S.E.I. 

Los suscritos representantes de los Estados de: 

Considerando: 

-10. Que la decisión 137 del Consejo Latinoamericano del 
SELA acogió con satisfacción la instalación y las tareas 
cumplidas por el Comité de Acción para la creación de 
la ALASEI, y al reiterar su apoyo a este proceso lo in­
cluyó como una tarea prioritaria de su Programa Bienal 
de Cooperación Regional, septiembre 1982 - agosto 
1984. 

En varios movimientos populistas 
latinoamericanos encontramos que su 
política cultural trata de reproducir las 
estructuras ideológicas y las relaciones 
sociales que legitiman la identidad en­

de acceso al arte y al saber. Si bien esta exaltación de las arte­
sanías fue constante, el avance del ca­
pitalismo dificultó su significado y su 
función. Se distinguen tres períodos 
después de aquel impulso inicial: a) la 
explotación comercial de las artesanías 
ligadas al crecimiento del turismo ex­

da, de objetos y hábitos de consumo 
obstaculiza su expansión. La exigencia 
de incrementar el número de compra­
dores de objetos diseñados y produci­
dos en forma "standard" requiere eli­
minar diferencias de comportamiento 
y de gusto dentro de cada nación (en­

l. Que las ingentes necesidades de la Región en todos los 
órdenes de su realidad política, económica, social, y 
cultural imponen la urgencia de diseñar y establecer 
mecanismos participativos y fórmulas multinacionales 

11. Que importantes estamentos no gubernamentales de la 
región han expresado reiteradamente su más decidido 
respaldo a la concepción de la ALASEI, por su carácter 
innovador que abre el panorama de la comunicación so­

tre Estado y Nación. Sin embargo, no 
hay que entender esta reproducción 
como mecánica y repetitiva. A dife­
rencia de la adhesión declamatoria del 

tranjero y ei interés por incrementar la 
reserva de divisas, que generaron la 
parcial industrialización de los objetos 
indígenas; b) el fomento de la expor­

tre la capital y el campo, entre clases 
sociales) y también entre países desa­
rrollados y dependientes. Esta homo­
geneización de la economía se acom­
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